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Jaime Eyzaguirre 
EI Instituto de Estudios Internacionales de la Universidad de Chile no puede 
permanecer silencioso ante eI desaparecimiento prematuro de una de las 
figuras mas sobresalientes de nuestra comunidad universitaria. Mayor r.azon 
tiene nuestra instituci6n para manifestar su pesar, si se tiene en cuenta que 
Jaime Eyzaguirre comenzaba, precisamente en estos dias a honrarnos con su 
inapreciable colaboraci6n. Su actitud para con nosotros fue la que era 
habitual en el frente a las ideas nuevas cuando elias se encontraban 
inspiradas en desinteresados prop6sitos del amor a la ciencia y de servicio al 
pais. 
Tuve d honor de conocerlo bien porque fui su alumno y como tal pude ser 
distinguido con su valiosa amistad. EI magisterio del Profesor Eyzaguirre 
estaba inspirado por aquellas excepcionales virtudes que distinguen a ciertos 
hqmbres y que los e!evan a la categoria de formadores de juventud. Porque 
existe una linea indefinible, y que los j6venes conocen muy bien, que separa 
al hombre que es solo un buen informador de aque! que efectivamente puede 
ser distinguido con e! titulo de maestro. EI era de estos ultimos. Para el nunca 
hubo diferencia de impor'tancia en las personas ante quienes enseiiaba, sus 
c1ases nunca fueron improvisaci6n, cualquiera que fuera la categoria 
intelectual del auditorio. Es por eso que mi primer contacto con el quedo 
grabado para siempre en mi memoria y fue decisLvo en mi vocacion y en el 
curso de mi vida. Esto ocurrio hace ya \11uchos arios en e1 patio de un liceo en 
que yo cursaba mis humanidades y al que el profesor habia sido invitado a 
dar una charla sobre la historia de Chile. Su versi6n era tan original, tan 
viva, tan novedosa y apasionante que el impacto que produjo en los que 
escuchabamos no pudo ser olvidado en los arios que vinieron. 
Paso el tiempo e ingrese a la Escuela de Derecho de la Universidad de 
Chile. EI calor humano es muy dificil de alcanzar cuando uno ingresa a un,!! 
Facultad de CienciasJuridicas. EI peso de la norma es tan grande que'ella se 
convierte en suprema dictadora de los homb~es. Deja de ser un instrumento ' 
'al ser~icio de la felicidad humana para convertirse en dogma indiscutido e 
indiscutible. A partir de ella se construyen enormes sistemas que ala manera 
de tclaraiias 10 cubren todo. Toda critica, toda objeci6n debe ser hecha dentro 
del sistema y con los mecanismos q,Ut cOhtempla el sistema, nunca de~de 
fuera. EI hombre creador de todo esto no puede controlarlo. Frente al valor 
de la justicia se levanta otro mas poderoso que se llama orden. Nunca fue esa 
manera de ' pensar la aceptada por el y sus catedras de .Historia 
Cortstitucional e Historia del Derecho siempre' estuvieron orientad<\s a 
demostr;l.rlo. La norma no valia para el por si misma sino en cuanto 
instrumento creado para la realizacion de valores. Habia por 16 tanto que 
desentraiiar- el contenido hist6rico del Derecho, explorar ,en el pasado para 
determinar como los hombres, las ideas y los acontecimientos modelaban 
el contenido de aquel conjunto de principios reguladores de la conducta. 
(315 ) 
No compartia su opinión acerca de la historia y asi se lo manifesté en
numerosas opor tunidades , lejos de ser ese un mot ivo de a le jamiento
constituía para él un aliciente del diálogo. Nunca fue enemigo del que no
pensaba cómo él, sólo le irritaba el que no pensaba..Sus alumnos siempre
tuvimos la oportunidad de llegar hasta él, de contar con su ayuda, de ensayar
por nosotros mismos bajo su tutela. El método activo de enseñanza, del que
tanto se ha hablado, fue puesto en práctica en sus cátedras mucho antes de su
insu'tucionalízación, pues la buena docencia no se impone por decreto, ella
existe en la-'medida en que existe el profesor ágil, imaginativo, desinteresada
y sobre todo consagrado a su deber. El era maestro mucho más allá del lapso
cronológico de sus clases, el diálogo seguía en los pasillos, en el patio o en
cualquier parte. Su casa y su biblioteca estaban abiertas para todo el que lo
pidiera.
Me consta personalmente su preocupación porque los estudios de Derecho
evolucionasen hacia nuevos cursos y orientaciones. Como cualquiera de
nosotros se sentó a deliberar y a participar en debates estudiantiles avocados
al problema.
A partir del año 1966 se inició en la Facultad de Ciencias Jurídicas y
Sociales de la Universidad de Chile la implantación progresiva de un plan
renovado de estudios, tanto en el contenido como en la forma de enseñar. El
profesor Jaime Eyzaguirre, junto con un grupo distinguido de colaboradores
compuesto de los Sres. Fernando Silva, Patricio Estellé, Carlos Ugarte y
Horacio Aránguiz lo pusieron en práctica en la nueva cátedra de Historia de
las Instituciones Políticas y Sociales de Chile. El resultado de la labor de
investigación del equipo es un macizo volumen titulado Estudios de Historia
de las instituciones Políticas y Sociales de Chile en el que el extinto incluye
un magnífico estudio sobre "Intento de negociación chileno boliviana de 1950
y su secuela". Este trabajo nos fue entregado por el profesor Eyzaguirre
pocas semanas antes de su muerte para que nuestra revista h ic iera un
comentario. Creemos un deber rendir un postumo homenaje al maestro a
través de la. mención de ese-esfuerzo colectivo. La van idad , que
corrientemente empaña la vida de los hombres que han conocido el éxito, está
lejos de esta obra en la que el nombre del profesor Eyzaguirre aparece como
uno más de un conjunto de colaboradores. El sumario revela un conjunto de
temas de gran interés para nuestra cultura y un esfuerzo auténtico por
interpretar nuestra realidad científicamente.
El 7 de octubre próximo el In s t i t u to de Estudios In te rnac iona les se
preparaba para recibir con orgullo la visita del distinguido profesor quien iba
a dirigir un Seminario de trabajo sobre Títulos históricos de Chile en el
desierto de'Átacama. El infortunio no lo ha permitido sin embargo. Su
recuerdo y su ejemplo vivirá para siempre con nuestra institución.
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